Triunfo de la lógica 
La. mejoras y la lucha de cleses 


Leemos en nuestro diario del 20 de 
Septiembre: «La Redacción de «La Pro= 


y 
UI; la burguesía, y otra 
a 
tos, de oprimidos, de le 
goleraados y de todos les expulsados 
banquete social, existirá la lucha de 
éstos últimos contra los primeros, y re- 
cien, cuando esas clases desaparezcan 
terminará la lu-ha de clases. 

Los reda tores de «La Prutesta» con- 
vencidos de haber hecho una plancha ul 
negar la existencia de la lucha de clases 

evitarse papelones ridículos, han cref- 
lo uno cortar de raíz la dis- 
cusión sobre tan interesante tema, con 
pretexto de que se hacía aburridora, evi: 
tando de ese modo hacer pública su 
derrota y demostrar su impotencia en 
sostener sus teorías. 

Sin em , salta 4 la vista el cam- 
eS de «La De sta», 4 los 

no escapará que 
actual no es la que se venía lo 
hace tres ó cuatro meses. 

Ya no se dico que beneficiar el estado 
de los trabajadores es retardar el adve- 
nimiento de la sociedad futura; que es 


que: para llegar 4 la anar- 
Sul hay quo drcurnie 4 los obreros; que 
hay que 4 la burguesía; que 
capitalistas; que el 
aumento de salario beneficia 4 los pa- 
mismo trabajar ocho 
que doce horas, en fia, hoy parece que 
so 
no 


¡ 
: 


hau colocado en el verdadero terre- 

de á los luchadores 
aspiran 4 la emanci- 
pación de la humana especie. 


practico enérgica contra el 


estado por el de armamentos y 
vemos con simpatia la idea propiciada 
por «La Protesta» pb db o 
to de armamentos es aprobado, 

«la huelga general inmediata, rápida, 
revolucionaria, en todo el país, 6 invi- 
tando á los trabajadores Brasil 4 
secundaria 


Pe 
Y esa huelga, p: propiciada 
por «La Protesta», si bien A e» por la 
de una mejora es pata impo- 
dir que se mermen las pocas conse; 
empeorando con nuevos impuestos la ya 
mísera situación del proletariado y eso 
es muy distinto de lo que se sostenía 
en esas columnas hace tres meses, y 4 
más, esa es la lucha de clases y nos- 
clase 


evitar que -otros entendemos, la lucha de 


> eg 4,7 EN otras => 
, Que « rotesta» se | 
to energicamente al servicio de A 
pd ar A yl q oi á la 
r mejorar en 
algo su existencia ¿cómo es pu Ana 
Rquía, Ibáñez, Incógnito, Quiroule y 
otros, que negaron la posibilidad de con- 
seguir mejoras y reformas, no levantan 
«mu grito de contra los redacto- 
res diciónd ra «Alto, vosotros no pr 
anarquistas, a en 
las mejoras atrasa el el viabalrms de 
la revolución, estais engañando á los 
trabajadores con mejoras ilusorias, las 
mejoras son imposibles y al conseguir- 
las son perju: los, otcótera, etcétera.» 
en palos la lógica y la 
¡ameni 
gunda; tarde ó temprano, tenía que 


«¿So dan cuenta?» 
La REDACCIÓN. 


¿Que un presbítero engaña 4 las mujeres 
Y lucra, y vive rico, lucio obeso, 
Sembrando funatismos $ ignorancias? 
¡Pordónelo, soñor! ¡si rice deso...! 


¿Que suelo un magistrado hacer traiciones, 
Al código lognl en un proceso, 
Convirtiendo al Derecho en compra-venta? 
¡Perdónelo, señor! ¡si ríve deso...! 


¿Que algún procurador arruina hogures, 
Sin vor el gesto del dolor, impreso 

En la taz de la víctima que explota...? 
¡Perdónelo, señor! ¡sí rice deso...! 


¿Que un soldado fusila al camarada, 
Como un verdugo, por mandato expreso 
Do la vil disciplina que lo oprime...? 
¡Pordónelo, señor! ¡si rive deso...!” 


¿Que falta 4 su misión un diputado 

Por ordeñar su puesto en el Congreso, 

Y olvida al pueblo que lo alzó 4 la cumbre...? 
¡Pordónelo, soñor! ¡ai vive deso...! 


¿Que un mercader explota á su clientela 
En precio, claso, cantidad, y peso, 

Y hace do agenas bolsas, bolsa propia... ? 
¡Perdónelo, señor! ¡ai vive deso...! 


¿Que acostumbran las niñas casaderas, 
Por novios ricos 4 perder el seno, 
Vendiendo su belleza al matrimonio...? 
¡Pordónelas, señor! ¡si cicen deso...! 


¿Que una pobre viudita, sin hacionda, 

Por buen precio, 4 algún rico vendo un beso, 
Y uscandaliza 4 hipócritas veatonas...? 
¡Pordónela, señor! ¡si vive deso...! 


¿Que una... eualgniera vendo cuerpo y alma 
slo preguntar 4 quién, por sólo un poso, 


eon que adquirir el pan de cada día...? 
¡Perdónela, señor! ¡8í vive deso...! 


¿Que algún' valiento espíritn so irrita 
Y odia al procurador, y al cura obeso, 
Y al jues, y al diputado, y al guorrero, 


¡Respótolo, señor! ¡su rida es eso...! 
Lmoxci0 Lasso pe La VROA. 


—— Ao 
La propaganda anarquista 
LA POLÉMICA 


Gilirón á puesto una serie de notas 
4 mi artículo anterior que me obligan 
4 seguir en la brecha. En la nota núme- 
ro uno me dice que yo «solo tengo ga- 
nas do discutir por que si», nada menos 
cierto. No he bi lo yo la discusión, 
me han rectado á ella por el contra= 
rio, refutándome un artículo; no dijera 
yo una 


'a si la redacción de éste 
obligara á ello, ahora claro 
hasta que el compañero 
Gilimón me convenza ó que él dea por 
terminada ésta dis-usión. 
Esto en 


el porqué de ésta polémica, 
no discuto por tir, como dice el 
amigo Gilimón, discato porque se me 
obliga. 


Donde yo hablo sobre la necesidad de 
la organización obrera y su orientación, 
el compañero mencionado, dice que está 
de acuerdo conmigo. Yo protosto, por= 
que no concibo eso, pues, las organiza» 
ciones no pueden obrar de otra manera 
sino pro lo la lucha de clase, y des- 
de el momento que Gilimón no la acep- 
ta no puede aceptar la orgauización, 
pues, la una es la complementaria de la 
otra y por lo tanto tendrá que negar su 
solidaridad con este párralo de Arace- 
mi, aparecido en «La Protesta» del 30 
de Junio; 

«No we concibo la lucha de clases sin 
odio de clases. Una voz se escribió en 
«La Protesta», en ocasión á una próxi- 
ma huelga, algo parecido á lo que sigue: 
«aunque los trabajadores no ganemos 
nada, siempre causaremos daño á la bur- 
guesía; y eso.es algu.» Y yo digo eso es 
algo abuminable.» 

Y éste otro, que creo sea de Gilimón 
mismo, aunque uo tiene firma, apareci- 
do el 20 de Febrero: 

«Es de esperar que nos dejarán tran- 
quilos con sus tácticas, que puede llevar 
el diablo. No estamos dispuestos, Cuan- 
do tengames que analizar alguna cosa, 
antes -de dar la conclusión dol análisis, 
4 observar sl esa conclusión va de acuer- 
do con la tal táctica, ó sl no va. No 
queremos enrejar el cerebro. ¡Para eso 
somos anarquistas!» (2) 

Cuando me niegue esto entonces es fá- 
cil que estemos de acuerdo. 

En la nota número seis, me dice: 

«¿Quiere decirme que cambios econó- 
micos han rr Si revolu- 
ciones que cita? Ninguno, ninguno y nin- 

nos hombres llamónse nos, 

ó como quiera, han seguido 

siendo dueños de todo, en tanto que 
otros hombres, llaménse esclavos, ple= 
beyos ó asalariados, han sguido traba- 
jando para sus señores, ¿Dónde está el 
cambiv? Unicamente en la política, en 
la mural, en la religión. Y cambio no 
muy graude por cierto, pero cambio al 

m. 

Lo que hay es que Loredo por pole- 
misar y nada más que por eso, entien- 
de lo que digo al revés. Se ha fi lo 

que yo negaba la causal económica, el 
vo de ciertos cambios, y no había 
uso como puede ver cualquiera 
leyendo todo lo que transcribe, 


Y es eso, esa persistencia del males. 
far económico á pesar de los cambios 

líticos, lo que Á nosotros nos incita 4 
lesprejuiciar por completo 4 los hom= 
bres, para que éstos no se dejen emban- 
car mañana por cualquiera. Y queremos 
que la rovolución la hagan hombres que 
de antemano rechawen toda idea de auto- 
ridad divina 4 la pelítica y desdo ósta 
á la del propietario.» (3) 


Como se ve, Gilimón, niega todo cam- 
bio económico y dice que no hubo más 
que cambios políticos y roligivsos; vere- 
mos á que son debidos los cambios de 
la situación del productor y si éste pue- 
de cambiar sin que cambie la estructu- 
fa económica de la sociedad, puesto que 
ésta no es la misma que la del Imperio 
Romano y de la Edad Media. 


Tomando al pié de la letra el crite= 
rio de nuestro hombre, nada ha cambia- 
do, puesto que, sino ha habido cambios 
económicos tampoco los hubo polítiwos. 
Pero como mi ha habido cambios 
económicos los hubo también políticos. 

¿Cómo se me explicaría el por que de 
la revolución industrial de Iogluterra 
del siglo XIX? 4 más, sin eso, la pro- 
piedad en sus primitivos tiempos fué 
comunista, luego la Grecia abolióla por 
medio de la rapiña y de la conquista; 
más tarde Roma hizo lo mismo; luego 
en la Edad Media, ésta tuvo su trans- 
formación, en Europa debido á la influen- 
cia do la religión cristiana, después de 
comunista que era en el siglo XIII se 
transformó en individualista. 


La vida de las antiguas sociedades 
dependía del cultivo de la tiorra y la 
revolución francesa tuvo por misión en 
sus primeros albores dar al campesino 
la tierrapara que él la cultivara, pero, 
como la burguesía que había luchado 
por derrumbar á la nobleza fué encar- 
gada de la organización do la sociedad, 
la propiedad, aún siguiendo individual= 
isada, tuvo su transforma-ión, puesto 
que dió vida 4 las industrias mecánicas 

ue más tarde fueron la base y la vida 

e la sociedad burguesa. 

No es cierto que el asalariado estó en 


las condiciones del plebeyo ó del siervo; 
¿quién no recuerda la situación de los 
plebeyos y de los siervos? ella era pé- 
sima y horrible, pues, la individualidad 
de los productores dependía de los se- 
ñores, cosa ha no pasa actualmente; en 
la Edad Media el monopolismo efeotuá- 
base con los esclavos, puesto que éstos 
eran propiedad del señor foudad; hoy el 
roletariado es independiente y puede 

imponerse, pues, hasta los vagabundos 
tienen el derecho de vivir sin trabajar, 
cosa que no pasaba antes; «en Inglate- 
rra en el año 1562 existía una Ley que 
permitía 4 toda persona apoderarse del 
primer vagabundo que encontrara y re- 
tenerlo á su servicio sin salario durante 
un año, y si se escapaba, disponía que 
4 la segunda sufriese la pena de muer- 
to». (4) Esto, unido al tráfico de escla- 
vos cual mercancía, pues, á veces hasta 
se vendían en subasta pública, nos de- 
muestran que la situaión de los eslavos 
y de los siervos era muy inferior á la 
del proletariado moderno; pero claro, 
no quiero decir con esto que vivamos 
en el mejor de los mundos, todo lo 
contrario, lo que quiero demostrar es que 
la situación del obrero de hoy, es mu= 
cho mejur que la del de ayer y á más 
quiero dejar coustancia para que todos 
emprendan que la estructura económi- 
ca se ha trausformado en parte y esa 
transformación se ha operado debido 4 
varias revoluciones y especialmente 4 
las guerras; pues, hoy éstas casi no se 
efectúan por la conquista de tierras, 
sino por la conquista de mercados; véase 
varios ejemplos: los Estados Unidos 
do con las Filipinas y «el «omér- 

cio de Cuba; Alemania desangrándose 
para exterminar 4 los africanos; Ingla- 


reventando á los boers para fa- 

4 las compañías mineras ingle» 
sas y Rusia y el Japón peleándose por 
conquistar su predomidio en la China. 

Desde un principio he sosienido este 
enterio, ora vuelvo ha afirmarlo, y 
con ésto la necesidad de hacer una gran 
resolución para que concluyan todos los 
AS QUELrTrAaS. 


terra 
vorec 


robos y tudas 


A ÁN 
Ea la sópiima nota nuestro hombre 


us dice: 
p Y contra sí mismo». Así dice Mala= 
to, y así decimos nosotros, Por eso “Qa- 
mainos lucha social á la de clases, ú la 
; 1 los sindicalistas que quie. 
de los gremios toda pro- 
paganda anarquíst s decir, toda pro- 
paganda que hienda á arrancar la moral, 
la idea de autoridad, etcétera. Y 1n08= 
vivos HO queremos $e retroceda en este 
sentido al tiempo en que los anarquis- 
tas no se les dejaba ni hacer uso de la 
paabra en las asambleas gremiales, 
porque eran anarquistas. Nosotros, re= 
petimos, queremos que los obreros 0r- 
ganizados, aparte de la lucha diaria 
conira el patrón — lucha económica — 
aprenda á conocer los resortes de la 
sociedad actual, y aspiren libre 4 que la 
sociedad esté libre de opresivnes auto- 
as. económicas ó morales. Los sin- 
stas dicen que después de la: re- 
volución se verá lo que hay que hacer, 
Nosotros creemos que si no se tiene una 
concepción claro de lo que se quiere, 
la revolución será una revolución más, 
y nada más.» 
“7 Guion no dice ninguna novedad; él 
hace suyo el pensamiento de Malato para 
decirnos que por eso llama lucha social á 
2 de clases que preconizan los sindiva: 
listas. No es cierto que la lucha de los 
sindicalistas seca parecida á la nuestra; 
pues, nosotros vamos contra todo y con- 
iva ellos mismos, y aún así y todo, la 
nuestra es lucha de clases, pues á pe- 
e as, los milita= 
ótera, lnchen contra 
sir: no deja de ser 
de clase. Los sindicalistas son una ra- 
ma del partido socialista, aunque ellos 
digan lo contrario. Arturo Labriola, en 
un artículo reciente, dice, que «el par- 
tido socialista es el último partido de- 
feusor de la burguesía», y yo digo que 
el sindicalismo siendo una fracción so- 
cialista, por más comunista que se llamo, 
nació para que el proletariado so detu- 
viera en su marcha hacia su emancipa: 
ción. Ahora bien, los sindicalistas son 
una sub claso, nacida con el pretexto 
de acaparar el movimiento obrero orien- 
tándolo en beneficio propio. Los milita- 
res, la policía, etcétera, son pertenecion- 
tes á otra sub clase creada por la bur- 
guesía para su defensa. 

De la claso trabajadora han surgido 
sub clases como de la burguesía y claro 
está, nuestra lucha tiende ha abolirlas 
á todas, por eso, yo preconizo la lucha 
en todos los órdenes. Yo estoy confor. 
me en Co r á los sindicalistas por 

5 en varios artículos, para 
evitar que ellos se aprovechen mañana 
de la revolución en beneficio exclusivo, 

v necesario cambiar ei nom- 

lucha de clases por la de so- 

e consigo la desorienta= 

un del movoniento an rquista, y ya que 
la revolución, que libertará al género 
humano, será ante todo exonómica y ella 
su buso con seguridad en una 

general, opino que nos debo im- 

un comino que el odio de clase 
exista. Yo ereo, y esta es uua verdad 
irrefutable, que las revoluciones, Hegan 
hasta donde llegue la capacidad de la 
miuorías revolucionarias y si óstas son 
fuertes y valerosas, por mucho que las 
otras clases se quieran imponer, su ac- 
ción será inútil. 

Hemos de decirlo una vez más; creo 
necesario una propaganda activa de 
todos los días, pero no se tenga la pre- 
tensión de creer que el pueblo estará 
preparado para cuando la revolución 
estalle, pues, eso sería tanto como de- 
Creiarla á fecha fija: lus revoluciones no 
decretan, ellas, son el producto de cau- 
sas internas ó externas que las mino=- 
rías tendrán que aprovechar para que 
no se detenga la vevolución, puesto que 
ósta la hará una minoría bien capacita 
da de su misión. 

Galiuon wee que la revolución pri 
xima sea una revomución más y nada 
más, yo no soy tan pesimista como el 


ren destert 


4 


LA 


compañero, no creo eso,” pero aúu que 
así fuera no sería una revolución inútil, 
todo lo contrario, nos traería muchas en- 
señanzas que nosotros sabríamos apro- 
vechar. Deje Gilimón su pesimismo á 
un lado, pues por mucho que se prepare 
al pueblo, sin las causas que influyan 
puderosamente en éste la revolu 
estallará y si estalla su ty 
rrota depende directamente de la mino: 
ría revolucionaria que lo toque ne 1 
Hasta aquí mi criterio sobre la revo- 
lución; ahora debo decir que en «La 
Pro tv veo una tendencia peli 
para la propa que consiste en el 
deseo de conven a burguesía, esa 
para mi es un error, pues, aunque y 
yan pertenecido á la burguesía los 
liero, los Bakoubine, los Kropikine. los 
Reclús, los Gori y otros, no se crea que 
en general la burguesía ceda sus pri- 
viiegios. Compárese la psicología de esos 
escritores con otros y la colectividad 
huw'guesa y se verá que será imposible 
convencerla; yo también desearía que la 
burguesía un día cediera todo á las co- 
lectividades humanas, así evitaríamos 
gasto de energías, pero yo lo veo impo- 
sible sin una revolución violenta que de- 
rrumbe todo lo presente para que surja 
el mundo nuevo, de belleza y equidad, 
sueño hermoso de los anarquistas. + 


ANTONIO LOREDO, 


(1) Esto trabaje portenece á la polémica sos» 
teuida entro Gilimon y yo en «La Protesta» do 
Buenos Aires, polémica que 6l dió por termina: 
da después de ser su iniciador, porque se ucía 
demasiado aburrídora, poro no obstante, ese dia. 
rio, sigue atacandome sin permitirmo una de- 
fensa, de la wisma manera que el verdugo se 
mofa despuós quo tione el rev atado, 

(2) Según una carta particular de Gilimón, 
óslo párrafo pertenece «1 Aracemi, pero, como 
Mo tieno firma y «Liu Prote: no tivne diroc- 
tor responsable, yo responzabilizo ú todos sus 
redactoros, puesto, que se solidarizan con los 
artículos no fivmudos, También responsabilizo á 
Gilimón de las líneas que más arriba transcri- 
bo «el mismo Aracemi, puesto que si no se es: 
tuviera conforme con la que uno escribiera se 
le hubiera 1ntado como se ha hecho conmigo, 
con Troitiño y con otros. Pero una prueba de 
la estrecha ,solidaridad que entre uno y otro 
existe us el laudatorio que hace poco, escribió 
mi contrincante, sobre Aracemi, Pamandole «un 
modesto y verdadero filósofo do la anarquía» 
(s1c). 

1 hábleso luego de independencia personal 
entre periodistas! 

(3) Vénse el artículo de E. G. Gilimón, títu- 
lnúo La evolución de la propiedad, «parecido en 
«La Protesta» múmoro 1423 porte to al 19 
de Agosto, y 5o vurá como Gilimón es el eter- 
no contradictor consigo mismo. 

(4) F, S, Merlino—¿Socíalismo 6 Monopolismo? 
página 53, 
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DESDE MONTEVIDEO” 


ACLARACION 
(Para el compañero Giribaldi). 


Auuque tengo otros asuntos pendien- 
tes con la redacción de Le Protesta, 
considero de más urgene ! 
gunos conceptos de su artículo publica 
do en esie diario el 21 de Agosto. 

Después de relatarnos las peripecias 
de su viaje consistente en ocho ó diez 
horas á lo sumo de travesía desdo Bue- 
nos Aires á Montevideo, nos manifiesta 
usted—y aquí viene lo de la aclar 
—que no visitó la cima del Cer 
que allí hay una fortaleza y en ella mi- 
litares, y por no rozarse cou ellos, se 
privó de tan agradable espectáculo; per- 
mítame creer que usted no llegó hasta 
la fortaleza por no subir el repecho, 
pues supongo que será autimilitarista, 
y nuuca mejor oportunidad para hac: 
le propaganda á esas verdaderas víoti- 
mas de la actual orgauización social; 
además, para presenciar el hermoso 
panorama que hos ofrece el supuesto 
volcán de tiempos remotos, no se nece= 
sita entrar en la fortaleza, cuyo acceso 
al público está señalado los jueves y do- 
mingos de cada semana. 

Su dirigió usted al muelle, las barra= 
cas de carbón; le recuerdan huelgas 
pasadas, el compañero caído... un ancia- 
no, maldico á los anarquistas y por úl= 
timo dice usted: «la organización de 
esos obreros no puede ser más hermo= 
sa»; ¡Por favor, compañero Giribaldi, 
no macanéo! ¿quiere? manifestar públi- 
camente que la organización de los 


ACCION 


OBRERA 


obreros no puede ser más hermosa en 
los preisos momentos que se disuelven 
los últimos restos de lo que queda de 
ella; nos parece un sarcasmo, que no sé 
si atribuirlo al deseo de engañar á los 
lectores del diario ó burlurse de los 
obreros del Cerro. 

La Protesta desconocida, según su in- 
formante, no tiene aceptación y, usted 
deduce que la causa sea la propaganda 
ideológica que sostiene el diario. Mani- 
fiesta usted en forma chacotera que 
nuestra robustez necesita Acción... Obre- 
ra, dando á entender que en Monteyi- 
deo se prefiere La AccIóN OBRERA á 
La Protesta. 

En ionor á la verdad, debo manifes- 
tarle que La Protesta es el diario de 
más aceptación actualmente en esta ca. 
pital, pues de tres periódicos anarquis- 
tas que existen, ninguno de ellos tienen 
vida propia, apesar de sustentar distin- 
tas tendencias en los medios de lucha 
y hasta identificarse algunos de ellos 
con la ideología de La Protesta. 

Lamento que usted haya tomado el 
tranvía cerca del muelle y se haya 
marchade á fuera... antes de cerciorar-= 
se de lo que pasa en la capital uragua= 
ya respecto á la propaganda anarquista; 
aprovecho esta ocasión que la presente 
refutación me farilita, para manifestar 
que en Montevideo, el mal llamado ele- 
mento anarquista, casi no existe, la 
cantidad de compañeros activos es re= 
ducidísima y desorientados, por lo tan= 
to, nuestra Acción Obrera filosófica, ideo- 
iógica, nela y económica, es poco menos 
que nula; esa es Ja realidad de los he- 
chos que lie podrá negar. 

Es de sentirse que usted se haya in- 
troducido en los arrabales de esta Aldea 
y se haya privado de leer La Protesta: 
pero, créalo, solo usted tiene la culpa, 
pues nuestro diario se lee en-esta ca- 
pital desde el Norte hasta el Sur y del 
Este al Oeste. 

Por otra parte, el relato de su viaje 
me da una idea de lo militantes que de- 
ben ser en la propaganda las personas 
que usted trató duraníe su estadía en 
esta, ya que no pudieron indicarle don- 
dónde podía leer La Protesta. 

Termino solicitando de usted un poco 
más de sinceridad y sobre todo, vera= 
cidad en sus informaciones si es que 
desea que no le apliquemos aquella 

«así se escribe la historia». 

Suyo y de la causa. 


A. Trorrxo. 


(1) Esto artículo no fuá insertado en Za Pro- 
tesia porque, +egún el compañero Giribaldi, 
contiene tórminos insultantes para él, Nosotros 

nos esos insultos, y por lo tanto lo damos 

dal, aposar de que la redacción do 

o haya negado á devolver el ori- 

ado el uutor que valorse dol borra= 

lor que o! t poder, para dar las presen 
tos cuartillas ujas. S 

Por lo que se los redactoros de La Pro- 
testa no solo so negaron á publicar arlíenlos 
sobre la /ncha de clases. sinó quo se valieron 
de ese pretexto para no publicar nada que 
censurara sus actos, De esto 4 la infalibilidad, 
solo media un paso. 


peer a 
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¡endo los puntos 
Para Eduardo (. Gilimón. 


Es costumbre mía y siempre me ha 
causado verdadera s cción el con= 
fosar públicamente ruis errores, cuan= 
do de ellos he estado convencido, 

mpiezo por confesar que es cierta 
mi confusión en lo referente al autor 
del castigo de Humberto. Efectivamen- 
te,no fué Caserio sinó Brosci. 

Confiwso también, que mi caligrafía es 
detestable en la avtualidad. A fuerza de 
escribir en estos últimos años, he perdi- 
do la buena forma de otro tiempo. 

Sin embargo, al taller tipográfiico, re- 
mito el sapiente Gilimón, caligrafías peo- 
ros, pero no se oyen por estas, protes= 
ta alguna. . 

¿Porqué? 

No lo sé. 

Reconozco también mi poco cuidado 
en los trabajos, pues al correr de la 
pluma, olvido alguna palabra quo alte= 
rala oración; es lo que se llama gra- 
maticalmento, falta de síntaxis. 

Estas faltas de ortografía y de sínta- 
xis, on más ó en menos, las cometemos 
todos los que escribimos mucho yá las 


que no escapa el mismo Gilimón que no 
es basko, 

Gilimón ignora que vizcaíno se escri- 
be con 5 ycon la consonante /. (Y aquí 
no se meta, porque no ha de salir bien) 
es un fruto vedado para Gilimón y sus 
maestros castellanos. 

La costumbre de Gilimón es muy co- 
nocida de todo aquel que con él polemi- 
ce, que consiste en escribir de todo, 
menos de lo que el adversario le 
dice. 

Le he probado que pretende ejercer 
una odiosa tiranía con la colectividad 
anarquista, desconociendo en su repre- 
sentación, el Comité Administrativo, el 
derecho de velar por la buena propa= 
ganda anarquista, que expongan los 
redactores actuales y venideros de La 
Lrotesta, 

Pero á Gilimón (á él me dirijo hoy 
por ser él quien me contesta) le ha pa- 
recido mejor escribir de las faltas de 
ortografía, etc., de las que él adolece 
también, pues ha de convenir conmigo 
(y está obligado á confesarlo como lo ha- 
go yo) que su síntaxis no es mejorque 
la mía, por cuanto dice «cabe suponer 
está comprendido», cuando debiera es=- 
cribirse «CABE SUPONER QUE ESTÁ COM-= 
PRENDIDO» (estas líneas, compañeros 
cajistas, en tipografía tienen algún va- 
lor, de las que ustedes hacen caso omi- 
so en mis escritos) se le ha olvidado, 
sapiente Gilimón, el pronombre que. 

Además da no destruir mis afirmacio- 
nes, demuestra escrito mala fe, pues 
me supone contradictorio y favorable al 
sufrayio político de nuestros adversarios, 
argumentación desgraciada, con Ja que 
se ha retratado moralmente, de cuerpo 
entero (así clarito) como impotente po= 
lemista. 

Soy admirador del sufragio obrero 
pero soy enemigo del sistema burgués. 
El primero es puro y honesto. Expresa 
con él su soberana libertad de pensa- 
miento en su seno, del que usted admi- 
te y huye al mismo tiempo, para que no 
dejara una vez de estar en contradic= 
ción, y cuyos dos criterios, puestos en 
la balanza, el de la huida pesa más 
por ser su juez que trata de castigar 
sus pro-edimientos incorrectos y mala 
doctrina anarquista, 

El seguudo, ó sea el sistema burgués, 
usted no ha probado que lo admito ni 
que un apologista de él. 

Gilimón ha querido confundir á los 
loctores con sus sutilezas 6  hipérbole 
acostumbrada al exponer lo siguiente: 
«O cree que entre anarquistas el sufra- 
gio es de una excelencia sin tacha y 
entre los no avarpuistas una tacha? 

Y yo á mi vez le contesto á Gilimón 
que sí; entre anarquistas os sin tacha, 
porque es moral, no así en la burguesía 
que impera el fraude. 

¿Destruirá mi censor sapiente, esta 
afirmación? 

No; no ha sabido que exponer á mis 
argumentos y expuesto una tontería de 
la que no saldrá bien. 

Cuando se polemiza, hay que com-= 
batir la doctrina del adversario, expo= 
niendo el error con la misma doctrina 
y no con argumentos agenos á ella, 

Además quedan en pié mis afirma- 
ciones de que usted pretende ejercer 
tiranía (pues es el iniciador de tal pro- 
posición en la redacción) con la colec= 
tividad al negarle el derccho por medio 
de su Comité, el control de la buena 
moral y doctrina anarquista. 

¿Para ser auarquista es necesario 
tener el recibo de subseriptor? 

¿Es incierto, que muchos anarquistas 
no se subscriben para que la policía 
desconozca sus domicilios? 

¿Es mala esta precaución? 


¿Tendrían derecho 4 tomar parte, es- 
tos compañeros, en las deliberaciones? 

El comprar La Protesta en la calle, 
¿es menos meritorio que .el subseri- 
birse? d 

¿Coopera menos el que la compra 
que el que se subseribo? 

Para terminar: ¿no tiene mejores ar= 
gumentos para rebatir mis sólidas afir- 
maciones, que apoyarse en el silencio 
de los adversarios legalitarios y sindica- 
listas á mi crítica? 

¿No prueba esto, aún más, su inferio- 
ridad de polemista, al buscar tales ar= 
gumentos que no prueban nada? 

¿Porqué no prueba que los adversa» 
rios guardan silencio «con razón»? 

Se me quedaba en el tintero otra ob- 


LA ACCION 


jección suya, y es la siguiente: «R. A. 
del R. no ha entendido todavía el anar- 
quismo, aún apesar de haber escrito un 
libro (que usted no se ha atrevido á co- 
mentar) en el que hace preguntas tan 
curiosas como la de si acaso fué con 
la idea con la que Angiolillo y Caserio 
mataron á Cánovas del Castillo, etc. 

Aquí Gilimón  tergiversa maliciosa- 
mente lo que digo en el libro, página 
81;juzgue el lector. Digo y sostengo lo 
siguiente: 

«Si aplicamos al movimiento obrero 
anárquico su teoría, nos. encontramos 
que Angiolillo ó Caserio o confiaron ú 
la idea la desaparición de Cánovas del 
Castillo y de Humberto 1.” (debiera ha- 
ber dicho de Sadí Carnot) es más, sus 
causas fueron hechos comprobados, etc., 
etc.». 

Y esto, como vé el lector, ni es lo 
mismo ni es pregunta: es simplemente una 
mistificación. 

¿Se retira Gilimón de la polémica? 
Pondrá, como acostumbra, algún pre- 
texto? 

Se retira de la redacción por no es- 
tar conforme con las disposiciones de 
la colectividad representada por el Co- 
mité Administrativo? 

Porqué invita á los subscriptores á 
una asamblea? 

Es partidario del sufragio anarquis- 
ta? Sí ó mo? ¿Porque en sus votos com- 
bate el sufragio anarquista? 

Porqué lo solicita? 


R. A. DEL R. 


— —_—a nom — 


LA LUCHA DE CLASES 


SU PRO Y SU CONTRA (1 


Con sazón dijo alguien, q 
mi ciencia equivale á la semi igno= 
que la ignorancia 


en uuestro campo; anda por al 
por asamblons, reuniones, conís 
clas, dlarios y periódicos. dic 
barbaridades y proclamando lo ab= 
surdo, 

Y es poor que la ignorancia, por- 
que no hace más que embrollar las 
cuestiones en las cualos so moto, y 
porque conduce á la pedantería y ál 
engreimiento estúpido. 


MÁXIMO ARACEMI. 


Si el compañero Aracemi ha dicho algunas 
verdudes, esta es unu de las que no deja lugar 
á dudas. 

Cuantos semi científicos andan por nuestro 
campo sentando plazas do filósofos quo, con pre- 
texto de decir ulgo nuevo, algo que nadie ha 
dicho y con pretenciones do saber más que los 
otros y pretender ser más anarquistas que los 
demás, hucen afirmaciones absurdas, contradi- 
cióndoso infinidad de veces en un mismo artículo 
y repartiendo insultos y regalando epitetos ri- 
Alículos á todos los que no comulgan con su 
manera equivocadas du apreciar las cosas, 

La cuextion «lucha de clases» que actualmente 
so vieno debatiendo en La Protesta, dió margen 
á que muchos de esos semi científicos terciuran 
en el debate; dobate que ho venido leyendo y 
medisando desde un principio, convencido do 
vue algunos de los que niegun la lucha de cla. 
ses concluirían por demostrar que existo un 
medio más práctico y cficaz para llegar á la 
completa emancipación de la humanidad. 

Poro, á medida que iva leyendo artículos y. 
más artículos sobre el asunto más so desvano= 
efan mis esperanzas, pues, todos se limitaban á 
demostrar que la lucha por la anurquía no es 
de clase sino social ) hasta la focha á 
lo menos, ha demostrado como, no admitiendo 
la lucha de clase, so puedo llegar 4 la anarquia. 
£n cumbio, á mi entendor, se ha dicho, al rodo= 
dor del asunto, un sin número de barbaridad: 
ron á torciar en el del 


rían en perjuicio de la propaganda, 

'Wrataró de ser breve, procuraré dilucidar los 
puntos más importantes de algunos escritos que 
considero equivocudos, 


CON ARACEMI 


Sería necesario refutar párrafo e párrafo 
todo su artículo que con el título «La lucha de 
clases» escribió editorinlmente en Za Protesta 
hace ya algún tiempo, pero, como dije, para no 
extenderme demasiado, tocaré solo loa puntos 
más impórtantea del escrito en cuestión. 

El anarquismo, dico ustod, «no puede impo- 
nérsele 4 los individuos, y tiene que ocuparse, 
en consecuencia, de la renovación moral 6 inte= 
lectual de todos ellos, seun burgueses, proleta= 
rios, intelectuales ó militares, á fin de que cuan- 
do caiga la sociedad actual, estén dispuestos á 
levantar la sociedad nueva sobro basos ana 
quistas» 

Ante todo, ¿quiere decirme como caorá la so- 
ciedad? Porque según lo que deja traslucir en 
el párrafo transcripto, usted croc que por me- 
dio de la propaganda so han de hacor anar- 
quistas los burguesos, los militares, los curas, 
los gobernantes, y una voz convencidos todos de 
común acuerdo renuncien voluntariamente á sus 
privilogios para implantar la sociedad anarquista. 

Si asf piensa, está usted en error, puesto que 


nunca se llegará 4 tan sublime ideal. Los capita: 
listas no ronunciarán nunca, por la buena, á sus 
privilegios; los curas, aunque comprendan quo 
están enguñando al pueblo no de istirán volun- 
tariamente de su propaganda embaucadora, y el 
estado mientras no tenga quien apoye defon= 
derá, por todos los medios 4 su uleaneo, su nue 
toridud y dominio; suponer lo contrario es de 
cándidos. 

«La lucha de clasos es solamente un arma 
destruct nuda constructiva», Amnquo solo 
así fuera, sería lo bastante para qde los anu 
quistas dobrían do admitirla y hpoyarlá. Vero 
es el que no solo es u 1ma poderosa de 
destrucción sio que es también arma de cons» 
trucción; la prueba que en muchas corporacio= 
nes obreras se editan periódicos que no solo ¡in- 
citan á la rebelión contra sus explotadores, sino 
que también publican artículos tratando diferen. 
temas sociológicos á fin de preparar las con: 
ciencias para la tutura sociedad. En los centros 
obreros se dan con frecuencia conferencias ins. 
tructivas sobre temas sociales; 4 más ¿cuántas 
sociedades du resistencia dispusieron de sus 
fondos pura la adquisición de libros y folletos 
de propaganda para repartirlos gralís entre los 
componentes del gremio? ¿No es esto hacer obra 
constructiva? 

«Y no se construye despertando el odio» 
Pero, amigo mío, ¿quienes son los que despier= 
tan el odio en el pueblo? ¿No son los capitalis- 
tas con su sistema brutal y sanguinario de ex- 
plotación? ¿No es la policía, autorizada por el 
gobierno, que porsigue, encarcela, tortura, do- 
porta, asesina y destruye hogures de la famil 
proletaria? ¿Cómo quiere usted qne se amen el 
lobo y el corderv? ¿No vemos todos los días las 
injusticias que los de arriba cometen con la 
clase trubajadora y que Za Protesta se huco eco 
en sús columnas? ¿Si enjendrar el odio es un 


. mal, porqué esas publicaciones. 


Una voz se escribió en La Protesta, on oca= 
sión de una próxima huelga, algo purecido 4 
lo que sigue; eaunque los trabajadores no 
nemos nada, siempre causaremos daño á la bur. 
guesfa y eso ya us algo». Y yo digo que eso 
es algo abominable». ¿Sabe usted lo que dico 
con ese párrafo? No, seguramente, de lo con- 
trario no escribiría tamaña barbaridad. Lo úni- 
eo que demuestra on ese escrito es que usted 
desconoce por completo la cuestión obrera, quo 
escribo porque tiene facilidad de hacerlo y no 
porque sex cierto lo que afirma. Dañando los 
intereses de los capitalistas, el trabajador, aun- 
que pida la huelga, sale beneficiado ¿Prue= 
bas? ahí va; Haco unos dos años, los obreros 
que trabajaban en las obras del puerto de Mon= 
tevideo, se alzaron en huolga, esta fué pacífica 
y duró corca de dos meses, al cubo de los cua= 
les se llegó a un arreglo con la empresa cons= 
tructora y los obreros volvieron ul trabajo, pero 
¿qué sucedió? que la empresa no cumplió con 
sus compromisos y que principió con despodir á 
todos los que formaban parte de la sociedad do 
resistencia; fué entonces que los trabajadores 
viéndose perjudicados en sus intereses, acorda- 
ron emplear otros medios más convincentes y 
en un día dado, se levantaron nuevamento en 
huelga, pero esta vez, antes de abandonar las 
herramientas, destrozaron las máquinas y de= 
más útilos de trabajo, causando ú la empresa 
enormes porjuicios; la huelga fracasó, porque 
la empresa no quiso dar su brazo á torcer, | 0ro, 
después do normalizado el trabajo, la emprosa, 
sin que nadio solo reclamara, disminuyó Jas 
horas de trabajo y aumentó considerablemente 
el jornal do los olroros. 

El capitalista poco temo á las huelgas cuando 
son pacíficas, en cambio se asusta cuando los 
huelguistas se muestiin energicos, principal= 
mente si se resuelven á atacar las propiedades 
de los explotadores, 

Podía presentarle una infinidad de ejemplos 
para demostrar al amigo Aracemi que no es 
tan abominable el perjudicar al burgués on sus 
intorosos, Y sin ir más lejos ¿quiere de 
virtud de que medios La Protesta por 
ó cuatro mil pesos donados por la empresa do la 
cervecería Quilmes? 

«+... Igual se acelera el + 
revolu. > 


vonimiento de la 
" contra el burgués que con 
iedud,..» Si no se admite 
la lucha d lo usted explicarme como 
puedo la sociedad luchar contra sí misma? 

Usted quizo tratar el tema y lo trató á su 
jundo los puntos ms importantes tan 
10 incomprensibles, pretendió desarro 
im toma quo desconoce por completo. Tanto 
es así que al final de su escrito, en un solo pá= 

fo echa por ti todo su trabajo do dos co- 
luninas, cuando dice: «La e Á 
triunfa no dominar lie 


ipación y la otr: 
minio...> 

¿En que quedamos? ¿ 
hoy en lueha una cont 

Usted lo dice, la claso trabujadora es la que 
tendrá que triunfar sobro la otra clase, luego 
existen dos clusos y por ende la lucha entre las 
mismas, negarlas es absurdo. 

un poco más de coheruncia, compañero Ara= 
cemi, 


CON GILIMÓN 


Ho leído con atención casi todos los escritos 
aus usted ha publicado alrededor del tema «lu- 
cha de clases» y por más que haya sacado de- 
ducciones, no ho podido llegar á una conclusión 
dofinitiva del asunto, ó mejor dicho, usted no 
ha llegado á4 una definicion concreta si existe ó 
no la Jucha declaso, de si es beneficiosa para 
la propaganda ó perjudicial, do si los anarquis- 
tas deben propiciarla 6 combatirla. 

En cuanto á que la lucha do clase existe, us- 
te lo admito, al contrario, lo afirma cundo di= 
co, en el artíenlo publicado en el Suplemento 
de La P otesta, 

«La lucha de clases, en cuanto tiene un fin 
exclusivamente económico es incomplota, Lu lú+ 
cha de cluses, en cuanto tendría que continuar 
entro la cluso obrera y la parasitaria reprosente 
una prolongación de una contienda y de una 


OBRERA 


situación quo es de desear termine cuanto an- 
108.» 

«La lucha de clases ul fomontar el odio de una 
clase contra otra, hace olvidar las causas verda» 
deras del malestar social, ó bien no las hace co: 
nocer, con lo cual se yerra en la solución del 
problema, puesto que sin conocer esas causas 08 
difícil se procuro extirparlos.» 

Como vemos, pues, usted reconoce conmizo 

Ha existencia de la lucha do clases, solo que la 
encuentra muy deficiente. 
9 la lucha de elos enga defectos no re 
o, pero que se afirme que dene un fín 
exelusicamente económico, es incierto: si bién es 
cierto que las sociedades de resistencia tienen 
como propósito iumediato—no único—el mejora: 
miento económico, es innegable que en su seno 
so haco uma actica propaganda para desprejui 
ciar dú los obreros, 4 lo menos los anarquistas 
que «actuamos en ellas así lo hacemos. 

A más ¿no hemos visto ú los gremios obr 
ros alzarse en son de guerra contra la autori- 
dad y contra el estado? 

Un hecho que voy á relatar po dejará duda 
do mi afirmución: 

En el año 19U1 á raíz de una huelga de pa- 
huderos fueron muertas varias personas que, 
contrariamente á lo deliberado por el gremio, 
seguían trabajando en una casa que había sido 
boicoteada. 

La policín y la autoridad judicial inició un 
proceso contra cinco obreros del gremio de los 
más activos, culpándolos de los hechos ocurri= 
dos. Si oran culpables ó no es usunto que no 
importa ni viene al caso, lo cierto es que ol 
fiscal pedía para los procesados la enorme pena 
de presidio por tiempo indeterminado, y mo cabo 
duda que algunos de los detenidos hubieran si- 
«do condenados á tan enormo pena si la clase 
trabajadora no so hubiera opuesto decidida y 
energicamente.—Digo que algunos hubieran si= 
do condenados porque conosco el asunto muy do 
cerca y se las infamias quo son capaces de co= 
meter los jueces cuando cuentan con la impuni- 
dad. — El terrible pedido del fiscal fué hecho 
público en linero del año siguiente, precisa- 
mento cuando los ¿gremios quedaron desmem-= 
brados de sus propagandistas más activos en 
virtud de la ley de residencia aprobada pocos 
días untos, 

A pesar de ésto los pocos compañeros que 
escaparon 4 la razzia de la infame ley, princl- 
piaron á agitar los gremios, primero con man 
fiestos, luego en reuniones, a.ambleas y confe= 
rencias públicas, nuestra prensa, y sobre todo 
La Protesta, no dejaban pasar números sín OCcu- 
piurso del asunto, La agitución se extendió en 
toda la República, cruzó la frontera, en Chilo en 
reuniones obreras y periódicos de nuestra par-= 
to se interesaron por la suerto de las cinco ví 
timas; oruzó los mares, en el Brasil, en Italia, 
en Es aña, en Francia, etc., se hizo oir la protes- 

¡judores. Y procisumente cuando 
i Rosario y otras ciudades se 
ba un gran meeting de protesta, la noche 
anterior al día ón que ésto debía realizarse, fue- 
ron abiertas las rejas de la carcel y los cinco 
presos puestos en libertad, quedando suspendido 
el meeting en la capital, puesto que ya no tenía 
objoto, no así en Rosario eu donde no había le= 
gudo aún la noticia de la excarcelación de los 
presos, y que se realizó el meeting teniendo 
proporciones colosales. 

Eta lucha, que dificilmonie puede preveerse 
las proporciones que podía asumir si no hubie- 
ran desaparecido las causas que la originaron 
no fué una lucha por el centésimo más mi por el 
minuto menos, como vulgurmonto se dice, fué 
una lucha contra las instituciones, contra el esta- 
do, quo no intervenía para nada la cuestión eco= 
nómic 

Actualmente tenemos una porción de compai 
fieros procesados por cuestiones sociales cuse 
olvidados ¿qué se hace por aquellas víctimas d= 
Ya claso burguesa? No es suficiente aquel con] 
tuyo que so lo da para que coma; el preso mas 
ó bien no lo falta de comer, lo que n 
arrancarlo de las gurras do sus verdugos 3 
tituirlo á su hogar quo en muchos bastanto 
falta haco. ¿Cómo hacerlo? Ya he demostrado 
como se cansiguió la excarcelación de los cincr 
panaderos que menciono más arriba, fomenta- 
una agitación constanto y enérgica entre la 
elas» obrera, dar conferencias contínuas en ese 
sentido, despertar la opinión por medio de nuer= 
pronsa y de manifiestos, organi 
nifestacionos de protesta contra el poder ju: 
al y el estado y promover una huelga for- 
lablo cuanto más violenta mejor y no des= 
a conseguir nuestro propósito, 

1 ConÑe lo es preciso cambiar de 
táctica, es necesario abandonar esa propaganda 
quo se viene baciendo, y sobre todo, hay 
stiv de pretender convencer á la burgue- 
hará caso omiso de nuestr 
da, al contrario, verá con sitisfac 
jueces apliquen todo el rigor del 
compañeros encausados, 

Lu agitación, y posiblemente la rebelión, la 
deben hacer los trabujudores y cuando ósta so 
dispone á enseñar los puños veremos entonces 
los jueces reflecionar un poquito antes de dictar 
una sentencia y si no consiguiéramos la abso= 
lusión completa para todos á lo monos habre=- 
mos impedido que se le aplique el máximum do 
la pena, y 'estó sería una satisfacción para nos= 
otros y unW gran ventaja para los deienidos. 

Volviendo á nuestro tema, usted dice que la 
lucha no os de clasez sinó social, porque los 
obreros tienon que luchar contra sí mismos. Y 
bien, vamos á deslindar posiciones, 

La burguesía (entiéndase por burguesía to= 
dos los zinganos de la colmena: gobernantos, 
militares, capitalistas, curas, ote., ete.) para mun. 
toner su predominio se val» de todos los mo= 
dios, luego los militares, que si bien salen de 
las filas de los trabajadores, pertenecen á la 
clase burguesa porque lu defiendo, los polic 
ídem, los obreros que reomplazan á los huelgui 
tas durante una huelga, que apoya al burgués 
prote doles sus intereses, pertenecen de llo 
no al burgués, es preciso, «pues; luchar contra 
ellos, lo mismo que, contra los militares y poli= 
cías porque son precisamente los elementos do 
que dispone la burguesía para combatirnos, de 


modo quo sunque salen do 1 
ros, pertenecen por 
Mis caro: la bur 


ilas de los obr 
tero í la clase burgues 
y todos sus sost «ne= 
dores pertenecen á una el a que lueha para 
prolongar emanto más sea posible el estado u0= 
tual de cosas. Los obreros y todos los que á 
su lado vengan 4 coffbatir, aunque algunos 
salgan de las filas burguosas, pertenecon a otra 
elase, la que Tueha para acabar lo más antes 
posible cl tambulewnte sistoma actual , 

Es evidente, pues, que existen dos elises que 
luchan una contra la otra, si usted ono quiere 
Mamarl > lucha de clases lúmecla como quie 
la elise obrera 
que ha de de- 
la para implantar sobre sus 
ruinas el comunismo anárquico, porque 
lo bion entendido que si, como usted di 
jorando en algo lu situación económi 
trabajadores es prolongar cl o al por= 
que «no sentirían muy intensa é inmediata la 
necesidad de concluir con la clase purasitarino 
mucho menos se podría conseguir hucel con= 
ciencia entro los hombres de la otra clase, 
puesto que estos últimos, á pesar de sus males 
so encuentran relativamente bien. 

Dice Gilimón: «Nosotros, repetimos, queremos 
que los obreros organizados, aparte de la lueha 
diaria contra el patrón — lucha económica — 
aprenda á conocer los resortes do la sociedad 
actual, y aspireu 4 que la sociedad esté libre 
de opresiones autoritaria, económica y moral= 
mente.» 

Nosotros tambien decimos lo mismo, con la 
diferencia de que nosotros nos preocupamos de 
enseñar ul obrero para que aprenda d conoccr, 
ecétera, por eso que cruemos útil, nec a 
nuestra participación en los centros obreros, 
porque subemos por exporioncia que es allí en- 
tre los trabajadores en donde so encuentran los 
hombres más predispuestos á aceptar nuestras 
ideas. 

Gilimón, apesar do todo lo que ha escrito al. 
rededor de este asunto y apesar de que reconoce 
la existencia de la lucha de clases, no nos hu 
dicho sies honoficioso 6 perjudicial á la props- 
ganda si los anarquistas deben apoyarla Ó com- 

, y timpoco nos dice ai es nocesari 
n para derrumbar la actual soc 
en caso afirmativo ¿quién la debe hacer y es 
quién? 

Supongo que para llegar á la anarquía no so 
limitará á la propaganda cómoda y subre todo 
de peligros de «difundir su conocimien» 
uteresar ul mayor número posible de hom-= 
bres, sean de la clase que sean...» 


CON MANSILLA 


No ho tenido el placer do Jeor todos sus es- 
critos que anteceden á la contestación dada 4 
un compañero que con usted sostiene una po= 
lómica sobre el tan embrollado tema «lucha de 

», por osla razón sólo mo ocupará de su 

ón otro que publica E/ 

Proletariado «de Córdoba, núm, 17, y quo enal- 
gunos puntos nos encontramos en completo 
desacuerdo, 

Usted udmito que hay un problema obrero y 
4 la lucha en contra de la usurpación capitalis- 
ta la llama obrerísmo, porque, dice, en esa lucha 
toman parto individuos de todos los partidos, 
ideas y creencias. 

Y dice; «Luchan por el anarquismo todos los 
que sienten la ideg ¿¿erminar en el cerebro, y 
luehan por la sociedad futura, combatiendo la 
sociedad actual.» 

¿Quiere usted tener la gor tileza do indicarme 
quénes son y dónde están los que luchan por 
el anarquismo, por la sociedad futura, comba- 
tiendo « la sociedad actual? tendría muchos 
deseos de incorporarme á ellos para contribuir 
con mi pequeño esfuerzo al derrumbe de osta 
maldita sociedad. Pero, entiéndase bien, por 
lucha no endiendo solo mosquina propagan- 
da que se puedo hacer en un periodico o en 
uua rovista, yn por lucha entivndo el combate. 
la ueción, la lucha fronto á frente con el arma en 
la mano, donde tiene que sucumbir ó vencer 
uno de los bandos en polea, porque, será todo 
ls bueno que se quiere /uchar con la pluma, 
sentado en un ro con est lucha 
nunca se lleg el enemigo cuando 
ésto tieno empeño en no dejarso ve: 

Dice ustod: «Yo entiendo que el 
es el hombre del po ir, y como entonces no 
existirán clases sociales, mal haco ol que «e 
considera hombre del porvenir cultivar y difun» 
dir el espíritu de clase. 

Desde luego reconoco conmigo que roción 
entonces no existirán elasos sociales. Más cla 
después del triunfo do la revolue 

50s, porque no tendrán ras 
P istir, pero, hoy. sin cultivar ni difun- 
dír el espíritu de clases, existen aunque so pre 
tenda negarlas. 

Y sigue: «Cuando tengamos ganas de enar- 

docer 4 nuestros compañeros de trabajo con el 
odio de ciase, no invoquemos el «narquismo...» 
Muy bien, esta es nueva, invocaremos el padre 
eterno, que, sógún usted, será más lógico. 
- Sópulo, ol anarquista que milita en el campo 
obrero tanto en la lucha contra el capitalista y 
el estado, como en reuniones y conferencias 
propagará sus ideas, mal que le pese á los teó: 
ricos de última hora, porque está plenamente 
convencido que los que han de transformar á 
la sociotad hun de ser ellos; los trabajadores. 

Tondría tela para refutar párrafo por párra- 
fo todo su artículo, pero, lo dejo para que lo 
haga su contricauto, pues, tela no lo falta, solo 
lo haró algunas observacionos más al final de 
su escrito, porque en su afán de domostrar que 
la lucha por la anarquía no os de clases sino 
social, forma un confusionismo inexplicable y 
que es preciso aclarar. 

Dice: «Y si la tiranía pesa sobre todos los 
gobernados en mayor ó menor grado, como ha 
de sor obra de clase la de individuos quo obran 
por la libertad del pueblo.» 

Pr inente osa es la lucha de clases, la 
lucha de la clase irobernada con la clase gover- 
Madora, ¿no la entiende usted así 

Siguo preguntando: «Y 4 osos medios, huol- 
gas, sabotagos y actos uislados, usted lo lama 
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